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Salida del Sol 
¡Cuántos métodos pueden ayudarles a renovar la vida en ustedes! 

Observando por la mañana la salida del sol, concéntrense en él y 
díganle: «Así como el sol se levanta sobre el mundo, que el sol del amor, 
de la sabiduría y de la verdad se levante en mi corazón, en mi alma y en 
mi espíritu». Entonces, del mismo modo que el sol se levanta en la 
naturaleza, el sol espiritual se levantará en ustedes. Y en primavera, 
cuando aparecen las primeras hojas y flores, digan: «Así como la 
naturaleza se dilata, que todo mi ser se dilate y florezca, ¡que toda la 
humanidad viva en la eterna primavera!» 
 Estar atento a la vida de la naturaleza, asociarse a ella y pronunciar 
tales fórmulas es la verdadera magia blanca. Y se convertirán en hijos y 

en hijas de Dios, ya que sin cesar, con la palabra creadora, la palabra que ha creado el mundo, crearán por 
doquier un mundo nuevo. 

Omraam Mikhaël Aïvanhov 
Pensamiento Cotidiano, 31 de marzo del 2016 

 
 

Equinoccio 
El equinoccio de primavera, el 21 de marzo (21 de septiembre en el 

hemisferio sur), está bajo la influencia del Arcángel Rafael. Es Rafael 
quien da la orden a las entidades que gobierna de trabajar en la 
vegetación y de enviar fuerzas de crecimiento y regeneración por 
doquier. 
El arcángel Rafael vive en la esfera de Mercurio. Su nombre significa: 
Dios sanador. Este Arcángel y los Ángeles que están bajo su orden 
tienen la misión de trabajar en la fuerza divina para volverla sanadora. 
Los otros Arcángeles que reinan en otras estaciones dan otra longitud 
de onda a la fuerza divina comunicándole otras virtudes. En la 
antigüedad, los que querían conocer la ciencia de Rafael escogían 
ciertos días y fórmulas específicas para unirse a él; de esta forma obtuvieron revelaciones acerca de las 
propiedades de las plantas. El dios griego de la medicina, Asclepios (o Asclepio) estaba en relación con las 
fuerzas de Hermes (o Mercurio, su otro nombre) y no es entonces producto del azar que el caduceo de 
Hermes haya sido el símbolo de la medicina desde hace milenios. Por ello, apenas se acerque la primavera, 
piensen en unirse al Arcángel Rafael, pídanle que les revele los secretos de las plantas, de los granos y de 
las flores con el fin de beneficiarse de las buenas influencias que contienen y que reparten a su alrededor. 
 Durante la primavera la naturaleza resucita recordando al hombre que también él debe resucitar, 
quizás no físicamente, no es muy posible,  sino espiritualmente. Al igual que la savia sube en la vegetación 
para renovarla, el hombre debe trabajar para que la savia espiritual penetre en él con el fin de vivificar sus 
cuerpos sutiles. La gran fiesta cristiana de la primavera es la fiesta de Pascua que conmemora la 
resurrección de Cristo: de esta forma se reúnen la vida de la naturaleza y la del alma. Quien conoce la 
ciencia de los símbolos sabe que la vida de un Iniciado tiene correspondencias con la vida de la naturaleza: 
la vida de un Iniciado es una sucesión de episodios simbólicos combinados según un cierto orden con un 
objetivo determinado. La vida de Jesús no hace más que seguir el desarrollo de la tierra y del universo: ella 
es un símbolo universal. El universo nació como Jesús, será crucificado al igual que él, y como él, resucitará. 

Omraam Mikhaël Aïvanhov –  Los Frutos del Árbol de la Vida. 
 

 
 
 
 


